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El lilüte ite lg p r n 
liedií (ir UD liilti 

X, La €Et!gli8h Rfview», publica i3n 
5 interesente estudio salido de la piu-
• wa de Austiii H&rriscv, sobre la 

,í «estancada guetra», en el cual ei 
autor dice que la guerra no ha trai-

*. áo ningún beneficio á Inglaterra, 
por el contrallo, le ha ocasionado 
muchos gastos, y se prolongará tan­
to, que llevará á ia ruina económica 
^^ Inglaterra. 

El 4 de Julio—dice el autor—ha­
rá once n eses que se viene soste­
niendo la guerre», siendo hasta en­
tonces los resultados purimenfe ne­
gativos. 

Las f érdidas í'ntre muertos, he-
fidos y desaperícidos ascienden á 
vincsQCCOCCO de honcbres; de los 
5U»les, 5 mülones corresponden é 
las potencies aliada?. En estas cl­
aras no están comí rendidas las ba-

^ ¡«8 turcas ni las italianas, y de se-
insija en semanB crecen fas cíffas. 
Pero á los reisultídos mili'ares ne-
Rativcs, hay que pfladiraúnun des­
pilfarro de vílofes y energía?, cf tno 
!• humanidad ro lo ha presenciado 
todavi»; precisf.mente las gigantes­
cas masa?, qvé representan el nue­
vo factor en la guerra moderna, di-

• íflculian un golpe decisivo. Los ale-
••̂ n̂ts har, temado la {tensiva en 
^} Este, no sólo por miedo á los ml-
' OECS de ív.ííOP, sino porque saben 
Û€ fa n áquintr de puerr* rusa fun-

oionaiá t̂ nto peor cuanto más ele­
vadas gean las pérdidas que expe­
rimente. 

Seniejíníe prolongación de las 
operaciones y seiTse jantes estanca­
miento de la guerra, pudiera ser 
quizás en tres ó cinco años el Iriun 
fo, pero el precio que habrismos de 
pegf r por éJ setía h ruina comple-

¡ ti. Algún tiempo más y IÍÍ guerra 
nos cut.st-í cuatro rrjiiiones de libras 
esterüff-s por dis. Stis n ese? más, 
y cada día no.*, costará cinco millo­
nes de libras. 

Pero hay que tfner en cuenta 
, *hora que no somos un pueblo que 

8« alimenta ctn su propia produc­
ción ctmo Alemania y Austria-
Hungría. El nratar por hambre á 
Alemania continúa >lentío una em-

i presa en 1H que no debemos con­
fiar. E iguslmente insensato seria 
querer deducir la posibilidad de una 
decisión en el teatro de operacio­
nes Ofienti.1. 

Las masas soias no lo hacen to­
do. Los alimanes han buscado la 
ayuda y el refuerzo de sus quími­
cos, de sus hombres de ciencia y 
de sus ingenieros militares. Ya ai 
Principio tcl «ño compre» dieron ia 

îfecesidíd de ahorrar sus recursos 
^^e. guerra é idearon una nueva 

'̂ 'í̂ itst gtífríeria. 
Con la intensidad de su fuego, 

*̂ on el pasmi so gasto de granadas, 
ôu la mayor eccnomia posible y 

Cautela en ios sirques á gsahos, y 
oof? el mijorfsniiet to de las rnnetra-

"doras, han ah' rrsdo hombres, han 
Puesto íu inteligencia al servicio de 

)»U cauí-a. Han sabido inventar la 
defensi) más terrible de cualquier 
Posición con los ob tácuics délas 
'laoibfídas y foso*. Han converti­
do, mediante las trincheras, la gue-
"a de campaña en grandes fortale-
-«a». 

pues vino la invención de los 
88868 alemanes», los descubrimien­
to» deioidNorthcilffe, sin los cua-
•*8 esiiriemcs aún ftbricando las 
8r«nadgs inservibles y sólo la cuar-
'« parte de ellas, y esto dió lugar, 
«na'tKínte, á la constitución del 
Quevo ge bínete y áque viéramos 
^°n mes claridad las dificultades 
<l«e antes oosotrô s lefiíemci. 

Venimos por fin, á comprender 
4» situación porque noi heme* atrc-̂  

vído á confesar la verdad. Veni- del finWdo y amoy «fpetialmente á 
moa á despertar á los once meses | ifUéktro qufpide: smígo el lfftr«!o 
de guerra. 'I «tféi^itewltglo don Eduardo, iiués-

El tTbimes», que reproduce el tro más sentido pésame, 
artículo, felicita al pueblo inglés 
por haber empezado, por lo menos, 
á darse cuenta del conflicto. 
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Llenada de 
Madrid 26-9 m. 

El comandante péleM-^e Ceuta< 
comunica la llegada á Tétuán delî  
general Jordana. 

Se le ha tributado un carifioso re­
cibimiento. 

Le esperaban los cónsules, el 
Magzón, los elementos civil y milí-i 
tar y rumeroros paisanos y moros» 
que acudieron al muelle para pre-« 
senciar la llegada. 

Jordana se posesionó inmediata­
mente del alto mando de África. 

De Syocie4a<í 
C< n biiraBteslti>tf s bsifr'ia-fibado 

el ingreso en la Séademtállé'fnfan-
teria, nuestro querido imigo el jó* 
ven estuditnte don Jo^éAoduja. 

Enviamos nuestra felicitación co­
me asi á su djstirguído hermano 
don Romualdo. 

—La distinguida seflorita Mirga-
rita Balibrea, se halla ccmpletrmen-
te rcstfblecjda de su f nfetmedad 
por 'o que le enviamos nuestra en­
horabuena. 

—La encantadcra y bella seflori 
ta María Vlvarcos Martínez, vis­
tió ayer por prfmera veíeltirage^ 
largo. 

Enviemos nuestra felicitación á 
la distinguida señorita, que trocó 
ayer el traje de n fia por el db galas 
de la trüjer, IJevárdo'e con'toda 
gentileza, cerno 'gualmerteá su pa­
dre. 

•!e«^!i^^£tllto 

NECROLOGÍA 
Ayer mtñaoa, tuvelug^ir el en­

tierro del cadáver de don Frarcis-
co Espin. 

El acto, como lo esperéhimos 
resultó una sentida é impoiente 
manitestacfón de duélo,4p«ér«n el 
cortejo fúnebre, quvera numéreií-
símo, ibin «oriundidas «olas das 
clases délopaetHo, pettiando^t de 
manifiesto las machas limpaMas 
que en Cartagena mpo ^captarse 
ei finado. 

Entre los que figuraban en la 
presidencia del duelo recordamos á 
io»rdipMados á coties don José 
Mi^tre y don Atig t̂MkHNeao, al 
alcalde don Cerios Tapia, al g«ie-
ral de brigada don Franclsqo Her­
nández, al jefe del E. M. de esta 
plaza den Francisco Hidalgo, el 
Inspector de vigilancia don Hono­
rio Inglés, don Luis Mínguez, don 
Jcsé Martínez de GaUnsoga, don 
Manuel Antón, don |osé Moneada, 
don Enrique Martínez Mufloz, don 
Vicente Monmeneu, don Tomás 
Manzanares, don Antonio de Ls^a, 
don Francisco Ramos fiaseufiaiía, 
don Frarcisco Conesa Ba)aî »i ̂ on 
Camilo de Aguirre, don Francisco 
Ruiz Yúfera, don Juan Sánchez 
Dcméncch, don José Esparza al­
caide de Mazarrón, don Ricardo 
Mur, don Juan Girones, don Vicen­
te Chira!, drn Juan Cendra, don 
Emil'o Bríones, don Migoel Saiis, 
don Manuel Carmona, don Jfsé 
Roig director de anidad d»ieite 
puerto, don Bernardo GoniÜlez, 
don Francisco Arróníz, donC^iis 
Angoste, don Ricardo'Quardiola y 
don }o«é Eseámez y otros^üeiio 
recordamos. 

Reitaiamos A ia^rfligida^mttia 

Si dijera que su «ftículo, publi-
'eado últimatnsnte en este rt̂ smo 
diario, no meiíaya producido una 
iaapresión dotoiosa, itientiría. Yo 
declaro 4^e, »en efescto, dicho ar-
-^fcnlome-ha apenado hondamente. 

Aal/puffis, y al otojeto «de dar-por 
terittíimdo^esítesidcsdichidi) asunto, 
que «te î oJenta csitremsdameiite y 
q̂ue hiere'miieatidad de«mig», en 
lo más f rofaméO d^ó^elteaéeza, 
yoje'ifftego, amigo ̂ ntón« que de-
m<* ai oJv^fo^taa'ratciKttSjiíkiipro-
p̂fas dettpiteR '̂eOmo lisfted, se titula 
leeadadero'iaaiigo en los terrenos 

«literaíiiry «aistoso. 
Pero he- de bKes ant«s algunas 

áelsriclores. 
^n primer lugar, hevde hacer 

constar,—yo al menos, asi lo creo— 
que, para juzger versos del sefior 
¿íOmelo, nsíliayirietasi^id obliga­
da de valer, intelectualmente, lo que 
cualquiera de tos por usted mencio­
nados señores, elogiadores unáni­
mes—esto dice usted—de las obras 
del añiigo Luis. Son estas tan flojas 
y están plagadas de tanto defecto» 
que no hacen íprecisa falta dichos 
señores para juzgarla, bastando 
sólo con.,.' ^qijién;diré yo?... Cual­
quiera... iXJsfbd ibismo,Sr.:Artónl 
'V'hé'aquf'quel por meterse usted á 
redentor; me veo obligado á escri­
bir loque no qutsiera. Porque, se lo 
juro:{amas me hubiera atrevido á 
cofifeíar que los versos del amigo 
4lom?ro son detestables. 

Adema?, declaro desde aquí mis­
mo, para sitlsfacclón suya, señor 
Antón, aunque esta declaración st-a 
impropia de un hombre y propia 
de una'criatura, que mi modestísima 
firnaa—tan modesta, que yace en la 
ostHiridgd-̂ mi írsignificante peisc-
naiid8d'tnteleclual,no puede brillar 
junta con la del señor Romero, 
quien, con su tenaz trabajo é indis-

oatibleiviler, se ha ceî quistade un 
envidiable refH>mbre. 

Y,^or último, debo advertir á us­
ted, que el v«b0 i «extrañar», no 
«iate.iPero, ahof« .pieoso, p̂ie V»-
zá haya escrito «extrañar», y d 
terror^flea debido á una eriata de 
lmpi^*a.*. Pcefeablenaante... listos 
cajistatl... 

Aî tttismo tkffipo, me permito 
aeonseJBr á tistec ,̂ amigo A|)tón 
qae no escriba, c^no lo hace eti su 
articulo, «cinco palabras» larmlna 
das en «mente», en el escaso espa­
cio de unas líneaa, porque esto re-
vda mal gusto. Cr&ime. 

Mariano Sana. 

Recuerdo con deleite 
las gratfks de Enriqueta, 

una linda muchacha 
de rosH'o ang^cal, 

que conocí en în baile 
del loco Carnaval, 

allá en mia^breves años 
de mocedad inquieta. 

En el andar airosa 
y en el decir discreta, 

á entusiasmarme vino 
su cuerpo escultural, 

é tmproviaó mi mus& 
un tierno madrigal, 

embriagada en su rico 
perfume de violeta. 

Un lindo vais de Strauss 
la orquesta preludiaba. 

Bailándole con ella, 
la dije que la amabd 

y que estaba mi dicha 
de sus labios pendiente. 

Me amé Enriqueta. Un dia 
cruel, nos separamos... 

De aquel idtlia dulce, 
qtie rntfe los tfos forjamos, 

el recuerdo en mi aim» 
vivirá eternamente. 

Fernando Franco Fernández. 

ll M Mltt lll Pili 
Madrid 26 9 m. 

Telegrafían de Romi que el Pa­
pa ha celebrado su fiesta onomás­
tica. 

Con este motivo recibió en au­
diencia al Sacre Colegio. 

Mk cardenal decano monseñor 
Vanutelli pronunció un idiscitrso 
adeeufedo al acto. 

El Pontifica contesté agradecien­
do Ta .̂felioitación que se Ie4i^g1a. 

También aludió a la guerm, ad-
irirtlendoque las cosas importantes 
no-se3 publicarán dado el carácter 
privado da l»xeremonia. 

FUNERALES 
En la iglesia castrense de ésta se 

celebrarán, mafiána á las niíeve mi­
sas de liequien por el «temo descan­
so del qne en vida fué nuestro ¿pre­
ciable amigo tí Ilustrado iC^mlsario 
de Marina don Ramón González 
Manchón, hermano de nuestro no 
menos querido amigo don Mariano, 
AyudftRte mayor del Arsenal de es­
te Apostadero. ________ 

Noches 
de feria 

Lft prímefa de la temporada fué 
anoche eon motivo de la festividad 
de^ Santiago, de aquel Apóstol que 
desembarcó en Santa Lucía en el 
muelle que después le dieron su 
nombre en el sfto treinta y seis, an­
tes, pero mucho antes que ala calle 
de Jabonerías se le diese ei nom­
bre déla deSagasta. 

Y anoche, el Real de la feria, aca-
ri ciado por la fresca ventolina de 
la noche, presentaba un hermoso 
aspecto. 

A los fulgores de ta reina de las 
luces, que luchan con el claror de 
la luna que rueda en inmaculado 
eielo, veíanse de trpcho en trecho 
tieHas y semi-belias mujeres, que 
eon los chicos que aman, sostenían 
diálogos andsrosos á media voz con 

I leve acorde cariñoso, diálogos de 
I esas almas enamoradas que co<̂  
\ mienzan la caminata del dolor. 
i El paseo, abarrotado de lindas mu 

chachas, de frescas viudas y añejas 
madres, de Infittidsd de cesante^ 
que esperen la terminación de la 
Guerra Europea para marcharse á 
Lyón ó á Alemania para recojer 
«ascos de proyectiles y tacones de 
botas, ileesypleados en la banca, en 

fas oficinas del Estado, en los «Ima-
cenes de púas y de falo «am^he, 
y de niños, niñas y mUitMet d*mar 
y tierra. 

La noche fuá espléndida y loa 
kiorces instalados en ambos lados 
del psseo en dotíde sangran fitotat 
de crespiniilos, emperadores y d-
gunas enredaderas, veíanse tcoa-
currfdíslfBos, y ios sirvientes «on sus 
nfveosdffan tares servían, en̂  4»an-
dejas thÁÉó menos btillantÑ el li­
món 'helado, la botella de«ervtM 
fresca, la cepa daánis ó la taza del 
rico moka. 

Pero la prime» noche de nuestra 
t emporada oficial de feria, siir esos 
«roncaores» que páí-ece que «zur-
c en> la bóveda celeste, ahí aqiiellos 
bailes que se organizaban en los 
elegintes pabellones que tamo hef-
moseaban dichb paseo, sin aquellos 
puestos de real y medie que tanto 
agradaban á lo» chicos y á | ^ grao« 
des, y lo que es más vergonzoso, pa­
só la primer noche de feria sin que 
es cucháramos los tcordes de una 
banda de música. 

iQué vergüenza! 
Ottma. 

DI ilitlíMin In i tonn 
£n !a última junta que ha cele­

brado en Cuevas esta entidad se to­
maron los siguientes acuerdos: 

Adjudicar el desagüe de Sierra 
Almagrera, al grupo de mineros que 
se presentaron al concurso. 

Estes ofrecieron formar una so­
ciedad, constituido por mlfleros á ia 
cual contribuirá el Sindicato di Sie­
rra Almagrera, coa cien mil pesetas 
y 300 toricladas de carbón. 

El Sindicato ha conseguido de los 
adjudicatarios que desde primero 
de enero de 1917 sólo paguen los 
mineros el 5 por 100 ai dcsagfte en 
lugar del 20 por 100 convetíldo. 

Las impresiones de los minerca 
son favorebles, pues siendo Ísto?, 
en su mayor parte desagüistas, es 
de esperar que el dessgSe sea un 
hecho. 
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un caso; pero, en el presente, tenía por seguro 
que Nick se equivocaba. Creía á pie jQiitilias 
que Ángel meréofa encontrarse en ls>s Tumbas 
y le admiraba el descuido de su jefe al dejarie 
escapar. 

CAflTULOVI 

^^^il»l«s q|fli« ravelffn l«diai ««a'Jii««»ff>la 

Pocos momentos más tarde, después de ad­
vertir á la mtijerei^argada de las habiteciones 
que las vigilase con ei mayor cuidado, el gran 
detective Falió de la casa de huéspedes, de-
jardo á f u ayudante camino dejando á su ayu­
dante camino déla Playa Blanca. 

Chile tomó.el último tren de ía noche, y á 
!a mañana siguiente, muy tempano, registró el 
hotel df. verano en cuyos alreí!edore8H!se'desa­
rrollara la escena del crin^en; al poco rato reci­
bió un telegrama de su jefe que contenía las 
siguientes fxtrafias palab as: 

«Observa uno por uno todos los árbeies, pos-
»tes, Valías y cualquier otro objeto sentíante en 
>un amplío circuito alrededor del teatro del 
•erUnen». 
—^Bita i8 4a ordf n náa^xlraiwgflrte que 
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individuo acosíutnbrado á efecttt&r ^ t e el pu­
blico fu^os malabares. 

—Tal vez sea como dices. 
- Pere l í s ^ , ¿qué pfítehde? 
—Ya te lo he indicado: epcpatrar ,el punto 

desde el cual fué arrojedo eTcuclíillo. 
—Yo considero itnposible seguir la pista de 

un cuchillo arrojado, QOIÍIQ usted dice, ̂ obre to­
do cuando ei hecho data (res días. 

-Cuando el cuchii'o fué (ainado y el señor 
Hovard cayó muerto, explotó un globo-~eonti-
nuó ^l gran detective.~7Áv|a'ig»»a;|de,dónde ve­
nía aquel globo, quiénjio, j?léi(̂ l)a, en dó|»d« lo 
compraron y, en Un, ctian^Sídetalles se refie­
ran á él. ^ 

—No lo olvidaré—respoiidió Cbick en tono 
de di'da. 

—Te digo esto prosiguió su jefe,—porque 
estoy convencido de que la explosión fué pre* 
meditada. La dispusieron con el propósito de 
atraer todas las mirarlas en dirección distinta de 
la escena del criríien. 

—Esto parece probable. 
—Aliora bien; ÉÍ Black Harry, ó alguno de su 

pand'llü, están complicados en el asisii^to» 
podremos segulrlfs el rastro hasta t^uel ^nto. 
gi fto tienen partíclpsclón algtrtia en el crimen, 
podren demostrar fád^mcate m presencia en la 
cfúdad,^oyáencargará algunos de ruestrc» 
agentes que averigüen e?e extremo. 


